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PERSONAJES DEL SUR (GRANADILLA DE ABONA): 

DON FLORENCIO ARNAY MARTÍN (1853-1896) 
FLAUTÍN MILITAR CON LA CATEGORÍA DE SARGENTO 1º, SOLDADO SUSTITUTO 

REENGANCHADO, MÚSICO MILITAR DE SEGUNDA CONDECORADO, SOCIO FUNDADOR Y DE 

MÉRITO DE LA SOCIEDAD MUSICAL “SANTA CECILIA” Y CARTERO DE SANTA CRUZ 
 

OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

[blog.octaviordelgado.es] 
 
 

Miembro de una familia de músicos militares, con tan solo 14 años nuestro 
biografiado ingresó como flautín en la Banda de Música del Batallón Ligero Provisional de 
Canarias, con la categoría de Sargento 1º. Luego volvió a dicho cuerpo como soldado músico 
sustituto, para ascender posteriormente a músico militar de segunda. En otras dos ocasiones se 
reenganchó como soldado sustituto, para servir en la Sección de Música del mencionado 
Batallón, que estaba de guarnición en Santa Cruz de Tenerife; en la segunda de ellas volvió a 
ascender a músico militar de segunda y fue condecorado con la Cruz Blanca sencilla del 
Mérito Militar y con un Galón de Distinción. Tras unos 18 años de servicio en el Ejército 
renunció a su continuación en filas, cuando contaba tan solo 33 años. En la vida civil, fue 
socio fundador de la Sociedad musical “Santa Cecilia” de Santa Cruz de Tenerife y de su 
orquesta, la cual lo nombró Socio de Mérito poco después de su muerte; también fue socio del 
“Círculo de Amistad XII de Enero” de dicha ciudad. Además, obtuvo una plaza de cartero en 
la misma capital, en la que permaneció hasta su prematuro fallecimiento. Estaba casado y 
procreó seis hijos. 

 

 
Granadilla de Abona, villa natal de don Florencio Arnay Martín. 

SU CONOCIDA FAMILIA 
 Nació en Granadilla de Abona el 23 de febrero de 1853, siendo hijo del militar don 
Sixto Arnay Fumero, natural de Vilaflor, y doña María Candelaria Martín López, que lo era 
de La Laguna. Fue bautizado en la iglesia de San Antonio de Padua y se le puso por nombre 
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“Florencio”. Fueron sus abuelos paternos don Isidro Arnais Batista, natural de Santa Cruz de 
Tenerife, y doña María Fumero Montesino, que lo era de Vilaflor; y los maternos, don Juan 
Martín, natural de Santa Cruz, y doña Gertrudis López, que lo era de La Laguna. Comenzó 
usando el apellido “Arnais”, que luego sustituyó por “Arnay”, al igual que sus parientes. 
 Creció en el seno de una destacada familia de músicos militares, en la que destacaron 
varios de sus miembros, entre ellos: un bisabuelo, don Joaquín Arnaes García, soldado 
profesional del Batallón de Infantería de Canarias; su abuelo paterno, don Isidro Arnais 
Batista (1799-1887), tambor mayor de Milicias Provinciales; su padre, don Sixto Arnay 
Fumero (1824-1872), militar profesional, corneta y sargento 2º músico, distinguido con el 
grado de sargento 1º de Milicias, además de tres condecoraciones y varios premios de 
constancia; dos de sus tíos, don Francisco Arnay Fumero (1828-1906), militar profesional, 
tambor, corneta, sargento 1º graduado de Milicias y zapatero, y don Jerónimo Arnais Fumero 
(1834-?), cabo 1º de Milicias; cuatro de sus hermanos, don José Arnay Martín (1846-1928), 
zapatero, músico fundador de la Banda de Granadilla, corneta, cabo 2º y músico militar de 
primera (con la asimilación de sargento 1º) de la Banda del Batallón Provisional de Canarias, 
concertista de bombardino, fundador y vocal de la Sociedad Filarmónica “Santa Cecilia”, 
organizador y director de la Banda de Música de la Asociación “La Benéfica” de Santa Cruz 
de Tenerife, director de las bandas de Fuerteventura, Gáldar, Arrecife de Lanzarote y Arafo 
(“Numancia”), primer contrabajo de la Sociedad de Conciertos de Santa Cruz de Tenerife, 
interventor electoral, sargento, inspector y segundo jefe de la Guardia Municipal de Santa 
Cruz de Tenerife, don Maximiliano Agustín Arnay Martín (1850-?), soldado profesional de 
Milicias, don Dionisio Arnay Martín (1854-?), también militar, y don Rafael Francisco Arnay 
Martín (1858-1914), tabaquero, artesano, educando de corneta voluntario, músico militar de 
tercera, músico de 3ª de la Banda Municipal y cabo de la Guardia Municipal de Santa Cruz de 
Tenerife; cinco de sus primos, don José Arnay Martín (1855-?), soldado del Batallón 
Provisional de Canarias, don Pedro Arnay Martín (1858-1898), guardia municipal de Santa 
Cruz de Tenerife, don Cipriano Arnay Martín (1861-1912), capitán honorífico de Infantería y 
carpintero, don Pablo Arnay Martín (1864-1936), músico militar, cabo y subinspector de la 
Guardia Municipal de Santa Cruz de Tenerife, y don Rafael Arnay Martín (1866-1943), 
jornalero, jurado judicial y pintor; y dos de sus sobrinos, don Sixto Arnay González (1869-?), 
músico militar de 3ª, miembro del Centro Obrero de Tenerife, concejal y teniente de alcalde 
del Ayuntamiento de Santa Cruz por el Partido Conservador, y don Juan Arnay González 
(1876-?), zapatero, jornalero y subdirector de la Banda de Música “Nivaria” de Arafo.1 
 
FLAUTÍN DE LA BANDA DE MÚSICA DEL BATALLÓN LIGERO PROVISIONAL DE CANARIAS, 
CON LA CATEGORÍA DE SARGENTO PRIMERO2 

Volviendo a nuestro biografiado, cursó los estudios primarios en la escuela elemental 
de niños de su pueblo natal, que por entonces regentaba el maestro don Francisco García 
Perlaza y González (natural de Granadilla), en la que aprendió a leer y a escribir con bastante 
corrección. 

Simultáneamente, de corta edad comenzó sus estudios musicales con su padre y su 
hermano José, aunque es muy probable que los ampliase en la academia de la Banda de 
Granadilla, fundada y dirigida por don José Reyes Martín e inicialmente vinculada a la 
Sección de Milicias de Abona, la cual había iniciado su andadura el 15 de julio de 1861. 
 Pero en 1864, a los 11 años de edad, se estableció con su familia en Santa Cruz de 
Tenerife, al ser destinado su padre como sargento músico al Batallón Ligero Provisional de 
Canarias, de guarnición en dicha capital. 

 
1 La reseña biográfica de algunos de estos personajes también puede consultarse en este mismo blog: 

blog.octaviordelgado.es, 
2 Archivo Regional Militar de Canarias (Santa Cruz de Tenerife). Contratos (caja 6225). 
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 Así, a finales de 1865 estaba empadronado con su familia en la calle San Carlos nº 8 
de Santa Cruz de Tenerife. Su padre, don “Sisto Arnaez” [sic], figuraba erróneamente como 
natural de Granadilla, de 44 años y “sargento 2º”; mientras que su madre, doña Candelaria 
Martín, era natural de Laguna y tenía 33 años. Con ellos convivían sus ocho hijos: José, 
natural de La Laguna, de 18 años y “músico”; Cipriana, de 15 años; Maximiano, de 14 años; 
Florencio, de 11 años (realmente tenía 12 años); Aureliana, de 9 años; Dolores, de 7; Rafael, 
de 7; y Federico, de 6; los siete últimos nacidos en Granadilla.3 

Cuando don Florencio Arnay ya había alcanzado un notable nivel musical, el 29 de 
julio de 1867, con tan solo 14 años de edad, firmó un contrato para servir como flautín, con la 
categoría de Sargento 1º, en la Banda o Sección de Música del Batallón Ligero Provisional de 
Canarias. Por su interés, transcribimos en su integridad dicho documento, en el que se 
recogen las condiciones puestas por él y las del cuerpo militar en el que pretendía entrar: 

Contrata que hace el músico Florencio Arnay Martín, hijo de Sisto y de María, 
natural de Granadilla, provincia de Canarias, procedente de la clase de paisano con el 
referido Batallón para desempeñar la parte de Flautín en la banda del Cuerpo. 

Condiciones del interesado 
1ª. Se me dará el haber mensual de diez escudos, que cobraré cuando el Jefe del Cuerpo 
lo disponga. 
2ª. Será de mi obligación desempeñar la parte de Flautin el cual será de mi cuenta 
adquirirllo y atender á su entretenimiento, asistiendo á todos los actos y formaciones que 
ordenen y debiendo también enseñar á los alumnos cuya instrucción se me encargue. 
3ª. Se me permitirá asistir previo permiso de mis Jefes á las funciones pasrticulares fuera 
de los actos del servicio. 
4ª. Me obligo por un año á quedar contratado y sujeto á las ordenanzas en los términos 
que prefijan las Reales ordenes vigentes y asimismo me obligo en paz y en guerra á seguir 
la suerte del Cuerpo sin condicionales sobre puntos marcados. En caso de disolución de 
este Cuerpo antes del termino marcado queda sin efecto esta contrata. 
5ª. En tal concepto, disfrutaré la categoría de Sargento primero y demás ventajas que 
concede la Real orden de 30 de Diciembre de 1854 y demas posteriores; teniendo en las 
marchas alojamiento de Sargento y permitiéndoseme llevar una maleta en el Almacen ó 
donde se disponga; siendo de mi cuenta pagar la parte de gastos que me corresponda. 

Condiciones del Cuerpo 
1ª. Se acepta cuanto queda espuesto siempre que meresca esta contrata la aprobacion del 
Exmô. Sôr. Inspector del arma. 
2ª. El contratado queda sujeto á las ordenanzas en los terminos que prefijan las Reales 
órdenes vigentes. 
3ª. Se obliga a seguir la suerte del Cuerpo sin condicionales sobre puntos marcados. 
4ª. El Jefe principal del Cuerpo podrá despedir al interesado, cuando no juzgue 
conveniente su continuacion en el mismo, satisfaciéndole sus sueldos hasta fin del mes en 
que sea baja; pero si el interesado solicitase la separación, conviniendo en ella los Jefes 
del Cuerpo, no tendrá derecho á mas sueldos que los devengados hasta el día que se 
despida. 
5ª. Obedecerá y respetará á todos los Jefes, oficiales y demas superiores del Ejercito con 
arreglo á su categoría y se le formará su correspondiente filiación á tenor de la Real 
orden de 10 de Setiembre de 1856. 
6ª. El Cuerpo á demas de la paga indicada de diez escudos mensuales suministrará al 
individuo las prendas mayores y los pantalones de paño y de lienzo que debe llevar siendo 
de su obligacion cuidarlos, conservarlos y responder con su sueldo de cualquier estravio 
ó anticipado deterioro; pero ha de presentar precisamente el instrumento cuya parte se 
obliga á desempeñar, siendo de su cuenta las recomposiciones según está prescrito. 

 
3 Archivo Municipal de Santa Cruz de Tenerife. Padrón municipal de 1865. 
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 Y para la resolución que estime conveniente el Exmô. Sôr. Inspector General del 
arma firma el interesado esta contrata autorizada por los Jefes del espresado Batallón en 
Santa Cruz de Tenerife á veinte y nueve de Julio de mil ochocientos sesenta y siete. 

 Además de nuestro biografiado, firmó dicho contrato el capitán 2º jefe accidental don 
Vicente Fernández, con el visto bueno del comandante Soler, primer jefe accidental de dicho 
cuerpo. El 2 de agosto inmediato, el subinspector de las Milicias Provinciales de Canarias 
remitió dicho contrato para su aprobación al inspector de las mismas, desde la misma capital: 

 Consecuente á lo dispuesto por V.E. en su respetable escrito de 19 de Julio último, 
aprobando la nueva organización dada á la banda de musica del Batallon provisional, 
tengo el honor de pasar á manos de V.E. duplicado ejemplar de la contrata hecha con el 
Cuerpo por el musico Florencio Arnais que desempeña la parte de flautín, por si se digna 
devolverme un ejemplar con su aprobación superior. 

 En esa misma fecha, el inspector dispuso: “Devuelvase un ejemplar con la 
aprobación”, para que con ese requisito se incorporase a su expediente; asimismo, el día 4 
comunicó al subinspector: “Devuelvo á V. S. con mi aprobación un ejemplar de la contrata 
celebrada por el Bôn. Provl. con el músico Florencio Arnaiz para desempeñar la parte de 
flautín en la banda del mismo”. Ante ello, el 5 de ese mismo mes de agosto se añadió la 
aprobación a la contrata, por lo que a partir de ese momento comenzó a prestar sus servicios. 
 

 
Firma de don Florencio Arnais Martín en su primer contrato de 1867. 

 A finales de ese mismo año 1867 continuaba empadronado en Santa Cruz de Tenerife, 
pero en la calle San Sebastián nº 34. Su padre, don “Sixto Arnaez” [sic], figuraba como 
natural de Chasna, de 45 años, “zapatero y miliciano”; mientras que su madre, doña 
Candelaria Martín, lo hacía como natural de La Laguna y de 34 años. Seguían con ellos sus 
ocho hijos: José, natural de La Laguna, de 19 años, “músico y miliciano”; Cipriana, de 16 
años; Maximiano, de 15; Florencio, de 12 años (edad errónea, pues realmente tenía 14 años) y 
“miliciano”; Aureliano, de 10; Dolores, de 8; Rafael, de 7; y Federico, de 5 años; los siete 
últimos “de Chasna”.4 
 Una vez cumplido el año por el que se había comprometido, el 14 de julio de 1868 
firmó un nuevo contrato para continuar desempeñando la parte de Flautín en la misma Banda 
del Batallón Ligero Provisional de Canarias. Pero de momento no sabemos hasta cuando 
permaneció en dicho cuerpo en esta primera etapa. 

 
DE SOLDADO MÚSICO SUSTITUTO A MÚSICO MILITAR DE SEGUNDA5 Y JORNALERO AGRÍCOLA 
 Lo cierto fue que el 25 de enero de 1870, antes de cumplir los 17 años, tuvo entrada en 
el Batallón Ligero Provisional de Canarias, en clase de Soldado enganchado por el tiempo de 
ocho años, para servir en la Sección de Música. A su ingreso se le leyeron las leyes penales, 
“con arreglo á lo prevenido en la Real Órden de 11 de Octubre de 1859”. En la revista 

 
4 Idem, 1867. 
5 Archivo General Militar de Segovia. Filiación; Archivo Regional Militar de Canarias (Santa Cruz de 

Tenerife). Licencia absoluta completa como soldado del Batallón de La Laguna, fechada el 29 de mayo de 1880 
(cajas 6093 y 6225). 
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administrativa del inmediato mes de febrero prestó el “juramento de fidelidad á las 
banderas”. El 10 de ese mismo mes le quedó acreditado el importe de la primera puesta de 
vestuario. El 23 de julio recibió de la caja del cuerpo los 45 escudos que le habían 
correspondido como primer plazo de enganchado con premio, “con arreglo á la Ley de 
enganches de 1º de Marzo del año próximo pasado”; y el 23 de agosto recibió los otros 45 
escudos del segundo plazo de enganchado. 

Continuó prestando el servicio de guarnición en Santa Cruz de Tenerife. En dicha 
situación, según el Real Decreto del 3 de febrero de 1871, don Florencio optó por el año de 
rebaja que en el mismo se concedía. El 20 de ese mismo mes prestó otro “juramento de 
fidelidad y obediencia á S. M. el Rey D. Amadeo 1º”. El 21 de mayo de 1873 causó baja en el 
premio de enganches y optó por la peseta diaria que concedía la Ley de 17 de marzo de dicho 
año, comenzando a disfrutar de dicha ventaja el 1 de junio inmediato. Según comunicación 
del Consejo de Redenciones del 7 de septiembre de 1874, nuestro biografiado cesó en el goce 
del “sobre haber de una peseta diaria” el 30 de abril de dicho año, volviendo a causar alta en 
el premio y plus a que tenía derecho como enganchado. 

Mientras prestaba su servicio en la guarnición de la capital tinerfeña, en la revista de 
agosto de 1875 ascendió a la clase de Músico de 2ª, “con arreglo al Real Decreto de 10 de 
Mayo ppdo.”, continuando en su anterior situación en la capital tinerfeña. 

En 1875 volvía a estar empadronado con su familia en la calle Santo Domingo nº 3 de 
dicha ciudad; su madre, doña Candelaria Martín López ya estaba viuda y figuraba con 56 
años, dedicada a “su casa”; le acompañaban cinco hijos: doña Cipriana Arnais Martín, de 25 
años y viuda; don Florencio, de 22 años y “militar”; doña Aureliana, de 20 años y 
“costurera”; doña Dolores, de 19 años y dedicada a “su casa”; y don Rafael, de 18 años y 
también “militar”.6 
 El 1 de enero de 1876 pasó a la Plana Mayor de su Batallón y continuó prestando el 
servicio ordinario de guarnición en Santa Cruz de Tenerife hasta el 21 de febrero de 1877, en 
que causó baja en dicho cuerpo, por haber cumplido el tiempo de su empeño, “con abono de 
un año de rebaja que le concede el R. D. de 3 de Febrero de 1871”; marchó “ajustado y 
satisfecho de todos los haberes que le han correspondido hasta la fecha de su baja”, 
habiéndosele entregado, además, 21,25 pesetas “por el mes de haber y pan de marcha”; pero 
“nada se le ha entregado de lo correspondiente al premio de enganches”. En su licencia 
absoluta se consignó, el 22 del mismo mes, que “Este individuo durante su permanencia en el 
servicio ha observado buena conducta”. 
 En los dos meses siguientes, nuestro biografiado trabajó como jornalero agrícola en la 
misma capital tinerfeña. En dicha situación, el 7 de mayo de ese mismo año 1877, a los 24 
años de edad, contrajo matrimonio en la parroquia de San Francisco de Asís de Santa Cruz de 
Tenerife con doña Dolores Perera y Castellano, de 21 años, natural y vecina de dicha capital, 
hija de don Cristóbal Perera y doña Marcelina Castellano; los casó y veló el cura regente don 
Ángel Fernando Barreda, siendo testigos don Aurelio Hernández Domínguez y don Anastasio 
Díaz, de dicha vecindad. En el momento de su boda ambos contrayentes eran vecinos de 
Santa Cruz y don Florencio figuraba como “jornalero”. 
 
REENGANCHADO COMO SOLDADO MÚSICO SUSTITUTO7 

Pero el mismo día de su boda, el 7 de mayo de 1877, don Florencio Arnay reingresó 
en las Milicias Canarias como Soldado del Batallón Provincial de La Laguna nº 1 de 
Canarias, sustituto del soldado don Juan Molina Marrero, según concesión del general 

 
6 Archivo Municipal de Santa Cruz de Tenerife. Padrón municipal de 1875. 
7 Archivo General Militar de Segovia. Filiación; Archivo Regional Militar de Canarias (Santa Cruz de 

Tenerife). Licencia absoluta completa como soldado del Batallón de La Laguna, fechada el 29 de mayo de 1880 
(cajas 6093 y 6225). 
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inspector de dichos cuerpos de esa misma fecha, siendo filiado por el tiempo de tres años, 
cinco meses y 2 días. Fue destinado a la 2ª compañía y se le comunicó “que no puede poner el 
sustituto en ningún tiempo, por hallarse así dispuesto en circular de la Sub-inspección de 17 
de Octubre de 1876”. En el mismo día de su ingreso pasó a servir como soldado músico al 
Batallón Provisional de Canarias, de guarnición en Santa Cruz de Tenerife, “á terminar el año 
que por antigüedad se hallaba sirviendo el sustituido”. En el acto de ser filiado se le leyeron 
las leyes penales, “quedando advertido que no le servirá de disculpa el alegar ignorancia ú 
olvido de las penas que ellas imponen para los varios delitos que pudiese cometer”. El 18 de 
mayo se le entregó la cantidad de 1.025 pesetas, importe de los alcances que le resultaron en 
el ajuste final que el Consejo de Redenciones le había formalizado por el tiempo servido 
como enganchado. 

El 31 de enero de 1878 fue desmovilizado y pasó a la situación de provincia en el 
Batallón Provincial de La Laguna. Pero el 1 de abril de ese mismo año volvió a pasar el 
Batallón Provisional de Canarias, para servir otro año como soldado músico sustituto. Como 
comprendido en el Real Decreto del 22 de enero de dicho año se le abonaron 6 meses de 
descuento para optar a su licencia absoluta. El 31 de marzo de 1879 quedó en situación de 
provincia, pero sin interrupción, al día siguiente continuó sirviendo en el Batallón Provisional 
como sustituto. 

El 31 de marzo de 1880 volvió a pasar a la situación de provincia en el Batallón 
Provincial de La Laguna y el 5 de mayo cumplió su compromiso con el Ejército, por lo que el 
2 de junio inmediato causó baja en dicho Batallón, al haber obtenido su licencia absoluta “por 
cumplido”, incluyéndose en la misma que: “Este individuo durante su permanencia en el 
servicio ha observado buena conducta”, según certificaron los jefes del cuerpo. 
 

 
La mayor parte de la vida de don Florencio Arnay Martín transcurrió en Santa Cruz de Tenerife, 

donde ejerció como músico militar. 

REENGANCHADO DE NUEVO COMO SOLDADO SUSTITUTO Y ASCENSO A MÚSICO MILITAR DE 

SEGUNDA CONDECORADO8 
 El 3 de agosto de 1880 volvió a ingresar en las Milicias, concretamente en el Batallón 
Provincial de La Palma, como Soldado sustituto del soldado de la 8ª compañía don Enrique 

 
8 Archivo Regional Militar de Canarias (Santa Cruz de Tenerife), caja 6093. 
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Henríquez Hernández, del reemplazo de 1878. Según su filiación, por entonces contaba 27 
años, cinco meses y diez días; su oficio era “Músico”; su religión “Católica Apostólica 
Romana”; medía 1,70 m de estatura; estaba casado; y sus señas personales eran: pelo castaño, 
cejas “al pelo”, ojos pardos, nariz regular, poca barba, boca regular, color blanco, frente 
despejada, aire bueno, producción buena y ninguna señal particular; acreditó saber leer y 
escribir. Quedó filiado para servir en clase de soldado por el tiempo de nueve años, tres meses 
y tres días, que empezaron a contársele desde el día en el que entró en dicho Batallón, con 
arreglo a las instrucciones y órdenes vigentes. Al ser filiado se le leyeron las leyes penales, 
“quedando advertido que no le servirá de disculpa el alegar ignorancia ú olvido de las penas 
que ellas imponen para los varios delitos que pudiese cometer”. 

Pero en esa misma fecha de su ingreso ascendió a Músico de 2ª (empleo equivalente al 
de sargento) y como tal quedó movilizado desde entonces en la Plana Mayor del Batallón 
Provisional de Canarias, de guarnición en Santa Cruz de Tenerife, hasta finalizar el año que 
por su suerte se hallaba sirviendo el sustituido. En la revista del mes de septiembre inmediato 
prestó nuevo juramento de fidelidad a las Banderas. 
 Por Real Orden del 12 de febrero de 1881 le fue concedida la Cruz Blanca sencilla del 
Mérito Militar, como comprendido en el Real Decreto de 9 de octubre del año anterior, 
expedido “con motivo del natalicio de S. A. Real la serenísima Srâ. Infanta heredera Dª. 
María de las Mercedes”. En el extracto adicional al mes de junio, se le hizo la reclamación 
del importe de la cuarta parte de la primera puesta de vestuario, “con arreglo a la Real Orden 
de 22 de Abril de 1876”. El 1 de julio continuó un año más en el Batallón Provisional, como 
sustituto. En el extracto corriente del mes de agosto, se le hizo la reclamación del importe de 
otra cuarta parte de la primera puesta de vestuario. 

Continuó de guarnición en Santa Cruz de Tenerife hasta el 30 de junio de 1882, en que 
terminó el tiempo por el que se había comprometido a servir en el Batallón Provisional de 
Canarias. Pero solicitó “con oportunidad” al director general del arma el reenganche en el 
mismo cuerpo por el plazo de cuatro años en la misma clase de Músico de 2ª, empleo que le 
fue concedido el 29 de marzo de 1883 con efectos del 1 de julio del año anterior, pues no 
había dejado de prestar sus servicios desde entonces. En su consecuencia, quedó 
comprometido a servir por el expresado tiempo, el cual se le debería contar desde dicha fecha 
efectiva; así se comprometió con su firma en Santa Cruz de Tenerife el 9 de abril de dicho año 
1883, ante el jefe del detall Truillée. En la revista del mes de mayo inmediato prestó el nuevo 
juramento de fidelidad a las Banderas. En el extracto corriente de este mes se le hizo la 
reclamación del importe de la primera puesta de vestuario. 

Como curiosidad, el 28 de enero de 1884 solicitó una licencia de caza, que se le 
concedió el 2 de febrero inmediato. Continuó prestando el servicio ordinario de guarnición en 
Santa Cruz de Tenerife. Se le leyó el Código Penal militar, aprobado por Real Decreto del 17 
de noviembre de ese mismo año y “quedó advertido que no le servirá de disculpa en ningún 
caso el alegar ignorancia de dicho código”. 

Según cédula expedida el 21 de mayo de 1885 por el director general del arma, le fue 
concedido un Galón de Distinción, por haber cumplido 12 años de servicios efectivos, “con 
sujeción a lo dispuesto en el artículo 19 del R. D. de 1º. de Junio de 1877 y demás órdenes 
vigentes”. 

A finales de ese mismo año 1885 estaba empadronado como militar en el Cuartel de 
San Carlos de Santa Cruz de Tenerife; figuraba con 33 años y 10 meses, casado y con 24 años 
de residencia en dicha ciudad. Pero simultáneamente figuraba empadronado en la calle San 
Carlos con 28 años y como “militar”, con 20 años de residencia en la ciudad, en compañía de 
su esposa doña Dolores Perera Castellano, de 28 años, y de su hija Candelaria, de 8 años, 
natural de Santa Cruz.9 

 
9 Archivo Municipal de Santa Cruz de Tenerife. Padrón municipal de 1875. 
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Según una filiación cerrada el 9 de febrero de 1886, don Florencio llevaba 15 años, 8 
meses y 21 días de servicios, casi todos ellos activos, pues solo había pasado 4 meses y 2 días 
de servicios pasivos. También conocemos los conceptos que había merecido a su capitán: “Se 
le supone” valor; “Buena” conducta y disposición; “Mucho” amor al servicio; y “Buen” 
carácter y aseo. Con respecto a la instrucción, era “Bueno” en ordenanza y táctica; pero tenía  
“Poco” en detall y contabilidad, aritmética, gramática y ortografía. Como curiosidad, por 
entonces gozaba de “Buena” salud; sabía “leer y escribir”; estaba casado y tenía 33 años. 
También se consignaba que había medido 1,70 m de estatura al filiarse. 

 

 
Primeras páginas de la filiación de don Florencio Arnay Martín, cerrada en 1886. 

ÚLTIMA SOLICITUD DE CONTINUACIÓN EN FILAS Y RENUNCIA A LA MISMA 
 Nuestro biografiado continuó prestando su servicio ordinario de guarnición en Santa 
Cruz de Tenerife como músico de 2ª clase. En dicha situación, el 4 de febrero de 1886 solicitó 
al director general de Infantería su continuación en el mismo cuerpo por otros cuatro años: 

 Excmô. Sôr. 
 Florencio Arnay Martín, Músico de segunda clase de la Sección de Música del 
Batallón Provisional de Canarias, á V. E. con la debida subordinación y respeto, expone: 
Que cumpliendo en treinta de Junio del presente año el plazo de cuatro años por el cuál 
se comprometió á servir en clase de voluntario, y deseando continuar en el servicio en la 
misma clase, es por lo que se atreve á molestar la atención de V. E. 
Suplicándole se digne concederle la continuación en el mismo cuerpo por el tiempo de 
cuatro años. 
Gracia que no duda obtener de la rectitud de V. E. cuya vida guarde Dios muchos años 
para bien de sus subordinados. Santa Cruz de Tenerife cuatro de Febrero de mil 
ochocientos ochenta y seis. 
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 El 11 de ese mismo mes, el coronel graduado teniente coronel primer jefe de dicho 
Batallón, don Vicente La Roche, emitió su informe favorable desde la capital tinerfeña, 
dirigida al mismo director general: 

 Florencio Arnay Martín, Músico de 2ª. clase de la banda del Batallón Provisional 
de Canarias que promueve la presente instancia, solicita en ella de V. E. se digne 
concederle la continuación en las filas por cuatro años más, con motivo de cumplir en 30 
de Junio próximo el último compromiso que contrajo. 
 El Jefe que suscribe al informar á V. E. sobre el exponente, se honra en 
manifestarle que las circunstancias de buena conducta y aptitud que reúne el expresado 
músico le hacen acreedor á la gracia que solicita; pero no obstante de ello, V. E., como 
siempre, con mejor acierto resolverá lo que sea de justicia y conveniente. 

 

  
Firmas de don Florencio Arnay Martín en sus instancias de 1886. 

 Pero tan solo tres meses después, período en el que el Batallón Ligero Provisional de 
Canarias cambió su denominación por Batallón Cazadores de Tenerife nº 21, nuestro 
biografiado decidió renunciar a su continuación en el servicio, aduciendo problemas 
familiares, pero probablemente fue por habérsele ofrecido una plaza de cartero en Santa Cruz 
de Tenerife, como se verá más adelante. Lo cierto fue que el 7 de mayo de ese mismo año 
elevó nueva instancia desde la capital tinerfeña al director general del arma de Infantería: 

 Excm^. Sôr. 
Florencio Arnay Martín, Músico de segunda clase de la Sección de Música del Batallón 
Cazadores de Tenerife nº 21 a V. E. con el debido respeto y subordinación espone: Que 
con fecha siete de Febrero último solicitó de V. E. la continuación en activo por el tiempo 
de cuatro años por terminar su actual empeño en treinta de Junio proximo, pero no 
conviniéndole hoy por asuntos de familia y otras vicisitudes el continuar en activo, es por 
lo que se atreve a molestar la superior atención de V. E. 
Suplicándole si á bien lo tiene dejar sin efecto dicha petición de continuación, con objeto, 
de que al cumplir su último compromiso, pueda pasar á la situación que le corresponda. 
Gracia que se promete alcanzar de V.E. cuya vida guarde Dios muchos años para bien de 
sus subordinados. 
Santa Cruz de Tenerife siete de Mayo de mil ochocientos ochenta y seis. 

 Al día siguiente, el teniente coronel graduado comandante primer jefe interino de 
dicho Batallón, don Juan Rodríguez Truillée, emitió su informe favorable desde la capital 
tinerfeña, dirigida al mismo director general: 

 El Músico de 2ª. clase de la banda del Batallón Cazadores de Tenerife nº 21 
Florencio Arnay Martín, solicita de V. E. en esta instancia se digne permitirle rescindir el 
contrato de cuatro años que solicitó de V. E. con fecha 7 de Febrero último. 
 El Jefe que se honra informar, hecho cargo de las razones expuestas por el 
interesado y satisfecho que se perjudicarían sus intereses si continuase sirviendo en las 
filas, pasa á manos de V. E. esta repetida solicitud por si tiene á bien concederle la gracia 
que impetra, y por lo tanto el pase á la situación que le corresponda cuando cumpla el 
último compromiso que contrajo en activo. 
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 La renuncia le fue concedida, por lo que el 30 de junio de dicho año 1886 obtuvo su 
licencia absoluta, cuando solo contaba 33 años de edad, por lo menos 18 de ellos de servicio 
en el Ejército, casi en su totalidad como músico militar. 

 
SOCIO FUNDADOR DE LA SOCIEDAD MUSICAL “SANTA CECILIA” DE SANTA CRUZ DE 

TENERIFE Y MIEMBRO DE SU ORQUESTA, SOCIO DEL “CÍRCULO DE AMISTAD XII DE 

ENERO”, ELECTOR Y CARTERO DE DICHA CAPITAL 
 Al margen de su carrera militar, en abril de 1879 don Florencio fue uno de los socios 
fundadores de la Sociedad Filarmónica “Santa Cecilia”, de cuya orquesta formó parte desde 
sus inicios. Sobre el origen de la misma informaba La Unión Lagunera el 1 de mayo 
inmediato: 

 Nuestro apreciable amigo el Sr. D. José Sierra, tan conocido en esta ciudad como 
afortunado compositor de música, acaba de ser nombrado presidente de una Sociedad 
filarmónica que con el título de Santa Cecilia se ha formado en nuestra vecina ciudad, y 
de la que forman parte otros reputados profesores. 

El Sr. Sierra ha manifestado el deseo que le anima de que figuren entre los socios 
de aquélla los individuos que forman la filarmónica de El Porvenir de esta ciudad, en 
cuyo caso podría ser ser considerada dicha orquesta como perteneciente á ambas 
poblaciones, dejándose oír en ellas siempre que se crea conveniente. 

Aplaudimos este pensamiento que no dudamos será aceptado por nuestros 
aficionados, entre los que su cuentan reputados maestros.10 

 El 13 de julio de ese año, “Un aficionado” envió una carta al director de La Unión 
Lagunera, donde fue publicada tres días después: 

 Laguna 13 de Julio de 1879. 
Sr. Director de LA UNION LAGUNERA. 
Muy Sr. mio: espero dé V. cabida en las columnas de su ilustrado periódico á las 

siguientes líneas, por cuyo favor le anticipa las gracias s. s. q. b. s. m.   UN AFICIONADO 
A varios aficionados á la música hemos oído hablar respecto de lo bien organizada 

que está la Sociedad filarmónica Santa Cecilia constituida recientemente en la Capital; y 
de los adelantos que en ella se observan no obstante el corto tiempo que cuenta de 
existencia. Asegúrase que todo es debido al grande y desinteresado empeño desplegado 
por sus dignos Presidente y Director de orquesta Sres. D. José Sierra y D. Juan Padrón, y 
secundado por varios individuos amantes del divino Arte. 

Digna de elogio es por cierto la conducta de los Sres. Sierra y Padrón por el noble 
ahinco con que han luchado á fin de vencer los osbtáculos que se les han presentado para 
llevar á cabo su proyecto, tanto más, cuanto que las molestias y disgustos no han sido 
scasos. 

Llama mucho la atención que la prensa de Sta. Cruz tan poco se haya ocupado de 
este asunto y nada del digno Director D. Juan Padrón, cuyos trabajos para el mejor éxito 
de la obra son bien conocidos. 

Deseamos vivamente que la Santa Cecilia siga el camino emprendido, seguros de 
que un día no lejano llenará con todo acierto el vacío que hace tiempo se observaba en la 
Capital. 

¡Qué en esta Ciudad se imiten á los aficionados de la Capital!11 

El 30 de octubre de ese mismo año, la Sociedad “Santa Cecilia” ofreció un concierto a 
beneficio de las inundaciones sufridas en Murcia, Alicante y Almería, como recogió un tal “X. 
Z”. en El Memorandum: 

 
10 “Miscelánea”. La Unión Lagunera, 1 de mayo de 1879 (pág. 2). 
11 “Comunicados”. La Unión Lagunera, 16 de julio de 1879 (pág. 3). 
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[…] Es verdad que sin haber sucedido aquella catástrofe no hubiera podido la 
filarmónica Sociedad demostrar tan pronto como lo ha hecho que es algo mas que una 
asociación de amantes del arte; que es una Sociedad caritativa. 

«Concierto á beneficio de las víctimas de las inundaciones» se leía en el 
frontispicio del elegante teatro de esta ciudad. 

La Sociedad Santa Cecilia sabe que miles de familias que vivían en sus lindas y 
risueñas casitas, nidos de ventura y alegría, blancas como el velo de una Vestal, asentadas 
sobre la más verde alfombra que pintó naturaleza, perfumadas con el azahar de los 
bosques de naranjos y limoneros que las rodeaban y refrescadas por las gallardas palmeras 
como la frente de una Sultana por los abanicos de sus esclavas, hoy viven, las que de 
aquellas han quedado arrebujadas con los negros crespones que la Caridad ha puesto sobre 
sus hombros, cubriendo su desnudez y vistiendo de luto sus cuerpos y de dolor á sus 
abatidos espíritus. 

La Sociedad musical Santa Cecilia, que con los acordes de su naciente orquesta 
sabe esparcir los ánimos infiltrando en los que la escuchan el sentimiento peculiar que á 
cada estilo musical caracteriza, ha querido en esta ocasión llamar á las puertas del 
sentimiento más levantado que puso Dios en el corazón del hombre:—el de la Caridad. 

Y si ha sabido conseguir su objeto lo habrán visto bien palpablemente los que 
concurrieron á la velada musical del 12 de este mes. 

Escogida concurrencia poblaba la sala del Teatro á la par que para rendir tributo á 
la desgracia, para disfrutar el placer de oir la orquesta de la filantrópica Sociedad. […].12 

 Don Florencio Arnay continuó perteneciendo a esta sociedad y a su orquesta hasta su 
prematura muerte, dando rienda suelta en ella a su profunda vocación musical, sobre todo 
después de abandonar la música militar. También fue socio del “Círculo de Amistad XII de 
Enero” de Santa Cruz de Tenerife. 
 Como curiosidad, en octubre de 1888, don Pascual Tapia y Domínguez, elector para 
diputados provinciales de Santa Cruz de Tenerife, presentó una demanda en el Juzgado de 
Primera Instancia del partido, “para que se declare el propio derecho electoral” a favor de 
varios vecinos de dicha capital, entre los que figuraba don Florencio Arnay Martín, en 
concepto de “capacidad”; y el 12 de dicho mes, el juez don Luis Salcedo dispuso que se 
publicase en el Boletín Oficial de Canarias, como así se hizo el 26 de dicho mes13. 
 Además, nuestro biografiado obtuvo una plaza de cartero en la Administración 
principal de Correos de Santa Cruz de Tenerife, a la que se incorporó después de cesar en el 
Ejército y en la que permaneció hasta su prematura defunción, habiéndose ganado en su 
trabajo el aprecio de los vecinos de dicha capital, como se puso de manifiesto en su entierro. 
 
FALLECIMIENTO, DESCENDENCIA Y NOMBRAMIENTO COMO SOCIO DE MÉRITO DE LA 

SOCIEDAD “SANTA CECILIA”, A TÍTULO PÓSTUMO 
Don Florencio Arnay Martín falleció repentinamente en Santa Cruz de Tenerife el 6 

de mayo de 1896, a las tres de la madrugada; a los 43 años de edad; no pudo recibir los Santos 
Sacramentos. Ese mismo día se ofició el funeral de cuerpo presente en la iglesia de San 
Francisco de Asís por el cura párroco don Jerónimo Padilla y a continuación recibió sepultura 
en el cementerio de dicha capital. En el momento de su muerte vivía en la casa nº 16 de la 
calle de Santa Rosalía. En su sepelio tuvieron gran protagonismo las bandas de música de la 
capital tinerfeña, como se recoge en sus necrologías. 

El mismo día de su muerte, El Liberal de Tenerife se hizo eco de su muerte: “En la 
madrugada de hoy falleció repentinamente en esta ciudad el cartero de la Administración 
principal de correos, D. Florencio Arnay, persona que era muy apreciada del vecindario en 

 
12 X. Z. “El concierto del miércoles”. El Memorandum, 15 de noviembre de 1879 (pág. 3). 
13 “Juzgados de Partido”. Boletín Oficial de la Provincia de Canarias, 26 de octubre de 1888 (pág. 2). 
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general por el deseo que siempre manifestaba de servir con prontitud su encargo. / Enviamos 
nuestro sentido pésame á su apreciable familia”14. Asimismo, el día de su sepelio Diario de 
Tenerife informó su fallecimiento en una breve nota necrológica: “D. E P. / Anoche, después 
de haber hecho el apartado de la correspondencia, sin ninguna novedad, falleció casi 
repentinamente el cartero de esta Administración principal D. Florencio Arnay. / Reciba su 
familia nuestro pésame”15. Al día siguiente, La Opinión publicó la crónica de su sepelio: 

El entierro del cartero D. Florencio Arnay, fué una verdadera manifestación de 
sentimiento. 

La cabecera la formaban el Sr. Administrador principal de Correos, presidentes de 
Santa Cecilia y Círculo de Amistad y el interventor de correos y oficiales del mismo 
ramo. 

El cadáver fué conducido al patio de Santa Cecilia, entre los acordes fúnebres de 
las bandas de La Bienhechora y La Benéfica, y en dicho sitio la orquesta de que formó 
parte como sócio fundador el finado, tocó varias marchas fúnebres.16 

La prensa tinerfeña también recogió la inscripción de su defunción en el Registro Civil 
de la capital tinerfeña: “Florencio Arnay y Martin, de Granadilla, de 41 años, casado.—Sta. 
Rosalía 16.—Angina de pecho”17. 

Con motivo de su muerte, su plaza de cartero fue concedida a don Tomás González, 
como informó El Liberal de Tenerife: “Ha sido nombrado por el Sr. Administrador de 
correos de esta capital, cartero, en sustitución de D. Florencio Arnay, nuestro amigo D. 
Tomás González”18. 
 Le sobrevivió su esposa, doña Dolores Perera y Castillo, a favor de la cual y de sus 
hijos se promovió una suscripción en la Sociedad “Santa Cecilia”, como recogió Diario de 
Tenerife el 7 de ese mismo mes de mayo: “La Junta Directiva de la Sociedad Santa Cecilia 
ha iniciado entre sus socios una suscripción, para socorrer á la viuda é hijos de su 
compañero don Florencio Arnay”19. Pocos días después, el 13 de dicho mes, se le entregó a 
doña Dolores lo recaudado por el tesorero de dicha sociedad, según informó el mismo 
periódico: “El Tesorero de la Sociedad Santa Cecilia Sr. Rojas, ha entregado hoy á la viuda 
de D. Florencio Arnay, el producto de la suscripción que, como hemos dicho, había iniciado 
la Junta el día del fallecimiento de aquel socio”20. 

Don Florencio y doña Dolores habían procreado seis hijos, nacidos en Santa Cruz de 
Tenerife: don Baldomero Arnay Perera (1874-1932), vigilante de primera, investigador de 
segunda y cabo del Resguardo de Consumos del Ayuntamiento de Santa Cruz de Tenerife, así 
como jurado judicial, casado y fallecido en dicha capital a los 58 años; doña Candelaria 
Arnay Perera (1876-?), casada en Santa Cruz en 1900 con don Julio Benítez Martín, con 
sucesión21; don Santiago Arnay Perera (1879-1930), guardia municipal y vigilante de primera 
del Resguardo de Consumos del Ayuntamiento de Santa Cruz de Tenerife, casado en dicha 
capital en 1901 con doña Josefa Velazco y Reyes, natural de San Sebastián de la Gomera; 
Adelaida Arnay Perera (1885-1885), que nació en Santa Cruz, donde murió a los 13 días; 

 
14 “Noticias de la provincia / Defunción”. El Liberal de Tenerife, 6 de mayo de 1896 (pág. 2). 
15 “Crónica”. Diario de Tenerife, 6 de mayo de 1896 (pág. 2). 
16 “Crónica”. La Opinión, 7 de mayo de 1896 (pág. 2). 
17 “Registro Civil / Defunciones”. l Liberal de Tenerife, jueves 7 de mayo de 1896 (pág. 1); Diario de 

Tenerife, 7 de mayo de 1896 (pág. 1); La Opinión, 7 de mayo de 1896 (pág. 2). 
18 Noticias de la provincia / Cartería”. El Liberal de Tenerife, 7 de mayo de 896 (pág. 2). 
19 “Crónica”. Diario de Tenerife, 7 de mayo de 1896 (pág. 3). 
20 Ibidem, 13 de mayo de 1896 (pág. 2). Reproducido en: “Crónica”. La Opinión, 15 de mayo de 1896 

(pág. 2). 
21 Fueron sus hijos: doña Cipriana, doña Candelaria, doña Julia, don Otelo, doña Zaida, doña Nereida, 

doña Olga, don Julio y don Teófilo Benítez Arnay; y los hijos políticos, don Augusto Santaella Cayol y don José 
Trujillo López. 
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doña Carmen Arnay Perera, casada en Santa Cruz en 1916 con don Eladio Santaella y 
García; y don Isidoro Arnay Perera, del que no tenemos más información. 

Como curiosidad, en la junta general celebrada el 13 de julio de ese reiterado año 1896 
por la Sociedad “Santa Cecilia”, varios socios artistas “fueron declarados socios de mérito, 
con arreglo a lo que dispone el Artículo 11 del Reglamento”, entre ellos don Florencio Arnay, 
a título póstumo22. 

[11 de enero de 2023] 
 

 
22 “Crónica”. Diario de Tenerife, 14 de julio de 1896 (pág. 2); “Crónica”. La Opinión, 14 de julio de 

1896 (pág. 2). 


